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PRÓLOGO 

Pera el que está familiarizado con las Escrituras Sa
gradas del buddhismo, accesibles al mundo occidental, 
gracias al celo infatigable y el talento de sabios tales 
como Burnouf, Hodgson, Bigandet, BUhler, Foucaux, 
Senert, Weber, FeusMll, Alejandro Csoma, Wesileyet, 
Rhys Devids, F. Max-Müller, Childers, Oldenberg, 
Schiefner, Eitel, Beal, .~pence Herdy, etc., este libro 
no necesita prefacio. A los que las ignoran puedo decir
les que la urdimbre de su contenido está sacada del an
tiguo canon buddhista. Muchos pasajes-y ciertamente 
son los más importantes-, se han copiado al pie de la 
letra de las traducciones de los textos originales. Algu
nos se han interpretado ligeramente; pero ha sido para 
ofrecerles más inteligibles á la generación actual. Unos 
se han retocado y otros han sido extractados. Fuera de 
los tres primeros capitulos y de los tres últimos, he he
cho pocas adiciones por mi parte, y aun éstas no son ni 
meros adornos literarios ni alteraciones de las doctri
nas buddhistas. No contienen sino ideas cuyos prototi
pos pueden encontrarse en las varias tradiciones del 
buddhismo, y no se han escrito sino para dilucidar sus 
principios fundamentales. Los que quieran remontarse 
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del huddhismo de este libro á su fuente original, encon
trarán al final de este volumen una tabla de referencias 
indicadora, tan brevemente como se puede, de los docu
mt'ntos que se han utilizado en sus diversos capítulos y 
loS' paralelismos que se notan con las ideas occidenta
les, y particularmente con los evangelios cristianos (1). 

El buddhismo. como el cristianismo, está dividido en 
innumerables sectas, separadas sobre todo por supers
ticiones ó ritos particulares, y con frecuencia ellas con
sideran los dogmas á que están ligada~ como los rasgos 
más importantes é indispensables de su religión. E>.te 
libro no sigue ninguna de las doc:rinas sectarias, sino 
que toma una posición ideal que todos Jo;; verdaderos 
buddhitas pueden aceptar como un terreno común. Su 
principal originalidad está en la coordinación de este 
Evangelio del Buddha, bajo una forma harmoniosa y sis
temática. Sin embargo, en lo que concierne al conjunto 
de sus diver.,as partes se té puede considerar como una 
simple compilación, y el compilador ha procurado tratar 
los materiales de la misma manera que, según su opinión, 
el autor del cuarto Evangelio del Nuevo Testamento lo 
ha hecho con los relatos de la vida de Jesús de Naza
reth. Se ha arriesgado á colocar los hechos de la vida 
de Buddha á la luz de su importancia religiosa y filosó
fica: ha suprimido la mayor parte de sus adornos apó
crifos, principalmente los que pululan en las tradiciones 
septentrionales; pero no ha creído prudente vacilar en 
conservar lo milagroso que se ofrece en los relatos, 
toda vez que un fin moral parece justificar la mención 
que se hace de ello; se ha podado únicamente la exube
rancia maravillorn que se refiere á las cosas más increí
bles, evidentemente destinada á herir de un modo más 
vivo al espíritu, aunque en realidad no hacen más que 
fatigarle. El milagro ha cesado de ser una prueba en 

(1) En vez de h.1cerlo en una tnbla final, van con~ignados en 
coda cApltulo de b versión para mayor claridod.-(N. del T.) 
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favor de la reli~ión; sin embargo, la creencia en el po
der del Maestro fortifica todavía la santa veneración 
de los primeros discípulos y refleja un entusiasmo reli
gioso. 

Si no quiere el lector arriesgarse á una mala inter
pretación de la idea fundamental de las ductrinas del 
Buddha, ha de recordar que el término «yo)) ha de tomar
se en el sentido que io emplea el Buddha. El «yoo huma
no puede ser y ha sido comprendido en un sentido con
tra el que Buddha no hubiera hecho ninguna objeción. 
El Buddha niega la existencia del «yo,., tal como se la 
compr0ndía generalmente en su época, pero no niega la 
mentalidad del hombre, su constitución espiritual,. la im
portancia de su personalidad; en una palabra, de su alma. 
Pero niega la misteriosa entidad egotista, el atman, en el 
sentido de una especie de mónada-alma que algunas es
cuelas suponían existir luego _6 en la actividad corporal 
y física del hombre, como un ser distinto, como una es
pecie de esencia y un agente metafísico pretendido como 
el alma. 

El buddhismo es monis!a. Pretende que el alma hu
mana no es i111 compuesto de dos cosas: atman (el yo) y 
manas (la mente ó el pensamiento), sino que Está for
mada de pensamiento sólo. Los pensamientos del hom
bre constituyen su alma; ~llos, de ser algo, son su yo, Y 
no huy atman que se afiada ó ~eparc del yo. Por C(,nsi
guiente, la traducción de atman por alma, que implica 
la negación de la existencia del alma por Buddha, es 
completamente equivoca. ' 

Los representantes buddhistas de las diferentes es
cuelas y comarcas reconocen la exactitud de la versión 
que aquí damos y nos recalcan especialmente el asenti
miento del bt1ddhismo del Sur, como en las traduccione. 
de sus escritos sagrados el término atma11 lo traducen 
comunmente por alma. 

The Buddhist, órgano del buddhisrno de la iglesia 
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del Sur, escribe á propósito de EL Ev ANGELio DEL 
BUDDHA: 

«Lo más extraordinario de este libro es la conside
ración del dificilísimo problema y la clara enunciación 
doctrinal de la debatida cuestión del afma ,, como ense
ña el buddltismo. Y tanto, que examinada por nosotros 
mismos la cuestión de, atman en 1 s libros del Canon 
del Sur, la opinión del Dr. Pablo Carus es exacta y nos 
aventuramos á pensar que no se opone' á la doctrina del 
buddhismo del Norte. >> 

Esta a/man-superstición no es sólo común en la In
dia, sino en el mundo entero; correspon de alegotismo 
habitual del hombre en la vida práctica; son dos ilusio
nes que proceden de la misma fuente: la feria de las va
nidades mundanas que llevan al hombre á creer que la 
razón de ser de su vida está en su «yo)) . El Buddha in
tenta destruir por completo todo pensamiento del «yoll, 
de manera que no dé más fruto. Así, el Nirvana del 
Buddha es un estado ideal en el que el alma del hombre, 
después de purificar:;e de todo egoísmo y de pecado, 
viene á ser la residencia de la verdad, que le enseña á 
rechazar las solicitaciones del placer y á emplear todas 
sus energías en el cumplimiento de los deberes de la 
vida. 

La doctri11a del Buddha no es el nihilismo. El estudio 
de la naturaleza del alma humana prueba que si no exis
te ni atman ni entidad egoísta, la verdadera ciencia del 
hombre es su karma, el que no afectado• por la muerte 
continúa viviendo. Al negar así la existencia de lo que 
tomamos por nuestra alma y de lo que temernos se des
truya por la muerte, el Buddha abre realmente á la hu
manidad, como él mismo lo d,ce, las puertas de la inmor
talidad, y echa la piedra angular de su moral y también 
del consuelo y del entusiasmo que procura su religión. 
El que no vea el aspecto positivo del buddhisrro, está 
incapacitado para comprender cómo ha podido ejercer 
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una influencia tan consitlerable sobre millones y millo
nes de seres. 

Este volumen no se ha hecho para contribuir á la so
lución de problemas históricos. El compilador ha estu
diado un asunto, tan seriamente como se lo han consen
tido las circunstancias; pero no pretende por ello ofrecer 
una obra científica. Este libro no tiende tampoco á po
pularizar los escritos buddhistas ni á ofrecerlos bajo una 
forma poética. Si este EVAXGELIO DEL BuDDHA ayuda 
á comprer.der mejor el buddhismo, y si en su sencillez 
da al lector la impresión de la poética grandeza de la 
personalidad del Buddha, semejantes resultados no de
ben considerarse sino como secundarios; su verdadero 
objeto es mucho más serio. Este libro se ha escrito para 
hacer reflexionar al lector sobre los problemas religio
sos del día; se traza en él la imagen de un maestro reli
gioso de un pasado remoto, á fin de hacerla obrar sobre 
el presente y que llegue á ser un factor en la formación 
de lo porvenir. 

Es un hecho digno de tenerse en cuenta que las dos 
religiones más grandes del mundo, el cristianismo y el 
buddhismo, tengan coincidencias tan sorprendentes en 
su base filosófica, asi como en las aplicaciones morales 
de su fe, mientras sus métodos para expresarlos en dog
mas son radicalmente distintos; y es difícil comprender 
por qué esas coincidencias han provocado la animosidad 
en vez de acrecentar sentimientos de fraternidad y be
nevolencia. Por qué no han de decir los cristianos con 
F. Max Müller: «Si encuentro en ciertas obras buddhis-
tas doctrinas idénticamente iguales al cristianismo, lejos 
de asustarme, eso me complace, pues seguramE'nte la 
verdad no es menos cierta porque crean en ella la ma
yoría de los hombres.>i 

El mayor obstáculo procede de una equivocada con 
2 
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cepción del cristianismo. Muchos cristianos creen que 
sólo el cristianismo está en posesión de la verdad, y que 
el hombre no ha podido, en el curso natural de su evo
lución moral, obtener una concepci \n más elevada de la 
vida que la que ordena una universal benevolencia para 
amigos y enemigos. Esta estrecha idea del cristianismo 
está refutada por la mera existencia del buddhismo. 

Podemos añadir que el lamentable exclusivismo que 
prevalece en muchas iglesias cristianas, no se basa sobre 
la enseñanza de las Escrituras. sino sobre errores me
tafísicos. 

En nuestro sentir, todas las verdades morales esen
ciales del cristianismo tienen profundas raíces en la na
turaleza de las cosas, y no están en contradicción, como 
se ha pretendido con frecuencia, con el orden cósmico 
del mundo. La Iglesia las ha formulado en ciertos símbo
los, y porque esos símbolos contienen contradicciones 
y están en pugna con la ciencia, las clases ilustradas se 
han alejado de la religión. Pero el buddhismo es una re
ligión que no conoce ninguna revelación sobrenatural, y 
proclama doctrinas que no tienen necesidad de otros 
argumentos que el «venid y ved». El Buddha funda su 
religión exclusivamente en el conocimiento que tiene el 
hombre de la naturaleza de las cosas sobre una verdad 
demostrable. La comparación entre el cristianismo y el 
buddhismo ayudará poderosamente á distinguir en am
bas religiones lo esencial de lo accidental, lo que es eter
no de lo que es transitorio, la verdad de la alegoría en 
que halla su expresión simbólica. Quisiéramos provocar 
la convicción de la necesidad de distinguir entre el sím
bolo y su sentido, entre el dogma y la religión, entre 
las fórmulas de invención humana y la eterna verdad. 
Con este espíritu ofrecemos al público este libro, abri
gando la esperanza de que ayudará al desenvolvimiento, 
tanto en el cristianismo como en el buddhismo, de la re
ligión cósmica de la verdad. 
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La fuerza y también la debilidad del buddhismo pri
mitivo está en que su carácter filosófico permite al 
pensador, pero no á las masas, comprender la explica
ción de la ley moral que penetra al mundo. Por esto al 
buddhismo primitivo se le ha llamado por los buddhistas 
«la pequeña nave de la salvación», ó Hi:iayana, porque 
es comparable á un bote, en el que un hombre puede, 
atravesando la corriente de la mundanidad, alcanzar la 
ribera del Nirvana. Obedeciend,l al espíritu de una pro
paganda misionera, tan natural en los hombres píos_ que 
están apasionados por sus conviccio_nes, los buddh1stas 
siauientes popularizaron las doctrinas del Buddha, po
niéndolas al alcance de la multitud. Es verdad que acep
taron muchas nociones místicas y hasta fantásticas; pero 
rehusaron sin embargo, que adoptasen sus verdades 
morales la

1

s gentes que no podían sacar más que incom
pletamente el sentido filosófico de la religión del Bud
dha. Construyeron, según su expresión, una «gran nave 
de salvación», el Mahayana, en el que las multitudes 
podían hallar puesto, y que era capaz para tran~po~tar
las con seguridad. Aunque el Mahayana tenga indiscu
tiblemente sus partes débiles, no se 1~ puede condenar 
por ello, porque llena su objeto. ::: in considerarle como 
el summum del desenvolvimiento de los pueblos entre 
los que domina, debemos reconocer que se adapta á su 
condición y que ha hecho mucho por la educación de los 
mismos. El Mahayana constituye un progreso, porque 
ha transformado una filosofía en religión y ha tratado 
de predicar como proposiciones positivas las doctrinas 
que se expresaron bajo una forma negativa. . 

Lejos de condenar el celo religioso que ha dado on 
gen al Mahayana dentro del buddhismo, no podemos
tampoco asociarnos á los que reprochan al cristianismo 
su dogmática y sus elementos mitológicos. El cristianis
mo ha tenido una gran misión en la evolu:ión de la hu
manidad; ha conseguido infiltrar la religión de la caridad 
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y del perdón en las naciones más poderosas del mundo, 
para cuyas necesidades espirituales está principalmente 
adaptado; ha e1tendido los beneficios de una buena vo
luntad universal con el menor antagonismo posible fren
te al natural egotismo, tan fuertemente desarrollado en 
la raza de Occidente. El cristianismo es /a religión del 
amor. Esta es una ventaja, no exenta, sin embargo, de 
inconvenientes. El cristianismo enseila la caridad sin di
sipar la ilusión del «yo», y en este respecto sobrepasa el 
Mahayana: se adapta más á las necesidades de las multi
tudes, como el gran barco pronto á embarcarlas; es más 
comparable á un gran puente, un Mahasetu, sobre el 
cual un niilo puede atravesar el torrente del egoísmo y 
la vanidad del mundo. 

La comparación entre los numerosos y sorprenden
tes puntos del cristianismo y del buddhismo, puede ser 
fatal para una concepción sectaria de cualquier religión¡ 
pero á fin de cuentas nos ayudará á madurar nuestra 
concepción de la naturaleza esencial del cristianismo, y 
nos elevará también á esa fe más noble que aspira á 
ser la religión cósmica de la verdad eterna. 

Esperamos que este EVAXGELIO DEL BUDDHA ser
virá á la vez á buddhistas y á cristianos á penetrar más 
adentro en el espíritu de su fe, para abrazarla en toda 
su extensión, en toda su amplitud y en toda su profun
didad. 

Por encima de todo Hinayana, Hihayana y Mahasetu 
eiitá la Religión y la Verdad. 

PABLO CARt.:s. 

INTRODUCCIÓN 

1.-ALEGRÍA 

l. ¡Regocijáos de la buena nueva! J<~l Buddha, 
Nuestro Sei\or, ha descubierto lit ra1z de ~~do 

1 N ~s ha mostrado el camino de la salvac1on. 
m~ ... El Buddha disipa las ilusiones de nuestro 

: ·t y nos libra de los terrores de la muerte. 
es~1-ri :1 Buddha, Nuestro Señor, ~rae el descans~ 

al fatigado y al abatido por el ~1sgusto; pr~~º~a 
ciona la. paz a los ahrnmados baJo el peso. . 

"da Da valor á los débiles que están proxnnos 
v1 • • la esperanza á rder la confianza en si mismos y . . 

pe fris las tribulaciones de la vida, 4 ¡Los que su i 
1 • habéis de luchar y padecer, los que asp -
os que · ·á de la buena rá.is á una vida de ve1·dad, regoc1J os 

nueva! 
1 

·a v el 
5 He aquí el bálsamo para los ien os, . 

pa~ para los hambrientos. He aquí el agua Pi;;ª 
los que tienen sed, y la esperanza para l~s e
sesperados. He aquí la luz para los que estan en 

. ·nao-otable ventura las tinieblas, Y he aqm una 1 "' 

para los j nstos. t • · 
6. Curaréis de vu'latras heridas. los que es o1s 
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hericlos; comeréis vuestro 
brientos. Descansa •é· pan, los que estéis bam-
tinguiréis vuestra ~e~s ;osotros, los fatigados; ex
zaréis los ojos á la 1 , I osotros los sedientos. Al-

nieblas; y recobraré~; v::~~e ~s _halláis en las ti
que os habéis abandon d ro ammo, vosotros los 

7 T a o. 
. ened confianza en 1 

']Ue la amáis porque l .ª verdad, vosotros los 

fu 
. e remo de la ·d 

ndaclo solJrn la t· vei ad se ha ' 1erra L · · 
han disipado po•: la l d. las tmieblas del error se 

• uz e a verd d p 
nuestro ramino '"' "nd a · odemos ver ., " ar con paso fi • 

8. El Buddha, Nuestro S ñ . ime y seguro. 
verdad. e 01 , ha revelado la 

9. La verdad cura 
nos salva de la perdició:u:stras enfermedades, y 
en la vida y en la ' a verdad nos fortifica 

muerte· ·1 1 destruir los males d 1 ' so o a verdad pnede 
e error . 

10. ¡Regocijáos de la buena nueva! 

II.-SA.MSARA y NIRVANA 

l. ¡~Iirad alrededor v vida! uestro, y contemplad la 

-•). T odo es pasa· . Je1 o, uada dura E . . 
Y muerte, desarrollo . . . · s nac1m1ento 
ción y disolución. j perec1m1ento, combina-

3. La g·loria d 1 e mundo ase · · . 
está en plena flora . . meJase a una flor· 
chita al calor del d~10n por la mañana y se mar'. 

1 . ia. 
. A cualquier parte ue . .. . 

el empuje, la carrera á . ~ m1re1s esta el acoso y 
al dolor y á la muerte 1v1 t ~e placeres, el miedo 
la llama de los ard. ' a eria de las vanidades y 

' ientcs deseos. El mundo está 

( 

.,. 
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lleno de cambios y de transformaciones. Todo es 

Samsara.. 
5. ¿No hay nada permanente en el mundo? 

En la inquietud universal ¿no hay un h,gar de re
poso donde nuestro cornzón agitado pueda hallar 

la paz? ¿~ o hay nada eterno? 
6. ¿No cesará nunca la angustia? ¿No se ex

tinguirán los ardorosos deseos? ¿Cuándo podrá 
estar calmo y tranquilo el espíritu'? 

7. El Buddha, Nuestro Señor, se ha aigfiido 
por los males de la vida. Ha visto la vanidad de 
la dicha del mundo, y ha buscado la salvación en 
algo que no se marchita, que no perece y que per

manece siempre. 
8. Los que aspiní.is ií. la vida, sabed que la 

inmortalidad se oculta en la calidad del ser pere
cedero. Los que deseáis una dicha que no conten
ga los gérmenes de la inquietud ó del disgusto, 
seguid los consejos del gran }.faestro, y seguid una 
vida de rectitud. Los que deseáis ávidamente las 
riquezas, venid y recibiréis los tesoros eternos. 

5. La ve1·dad es eterna; no conoce ni el naci
miento ni la muerte; no tiene comienzo ni tiene 
fin. Llamad á la yerdad ¡oh mortales! Que la Yer
clad se posesione de vuestras almas. 

10. La verdad es la parte inmortal del espíri
tu. La posesión es la. verdad, es la opulenciu, y 
una vida de verdad es la <lichu. 

11. Estableced lu verdad en vnestro espíritu, 
porque la verdc1.d es la imagen de lo eterno. Elln, 
dibuja; es su retrato lo inmutithle; revela Jo qur 
dura siempre; la verdad da á los mortales el clón 

de la inmortalidad . 
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12. El Buddha es la verdad; que el Duddha J1a
bite en vuestro corazón. Extinguid en vue¡¡tra 
alma todo deseo extral'lo al Buddha, y al fin de 
vuestra evolución espiritual seréis semejante ó. Él. 

13. La parte de uuestra nlmn que no puede 
llegar á ser Buddlla, debe perecer; porque 110 es 
sino pum ilusión y una no realidad; esn es In 
fuente de vuestros errores y la causn de n1estra 
miseria. 

14. Podéis hacer inmortal ,·uestra alma lle
nándola de verdart. Hacéos semejantes 1i los "ª· 
sos propios para recibir la ambrosín de las ¡,ala
bras del Maestro. Puri1ic:ío3 del pecado y santifi
cad vuestra vicia. Xo hay otro me,lio de alcanzar 
la verdad. 

15. Aprended lÍ distinguir el yo y la Yerdad. 
El yo es la causa del egoísmo y la fuente del pe
cado; la Yerdad no se liga. ú ningím ro; es uni
versal, ~- conduce ií Ia justicia y á la equidad. 

16. La personalidad, tJUe parece el ser de lo, 
que quieren ~u yo, no es ni lo eterno, ni lo inmor
tal, ni lo imperecedero. Xo bn~québ la pcrsonali
<lad, sino la verdad. 

17. Si libramos nuestras almas rtc sus mezqui
nas personalidmlc:s; si no queremos el mal pi1ra 
otro r nos hacemos puros como un diamante claro 
que refleja la luz de la \'crdacl, esa rndianto pin
tura upal'ccer.í, en nosotros reflejando las rosas 
como son, sin mezcla de a1·dorosos deseos, sin la 
deformación de la ilusión engafio~a, sin la agita
ción de In gran inquietud del pecado. 

18. El qne busca el yo debe distinguir entre el 
falso r el rnrdndcro yo. Ru ro r su egoísmo son 
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el falso yo. Ambos son ilusiones sin realidad y son 
r,ompuestos perecl'deros. Unicamcnte nquel que 
identifica su yo con Ja ,·crdad nknnzará el Nir
,·ana, y <'I que alcance el Xirvana alcanzará el 
estado de Iludcihn; y adquirido el más grande de 
los honores, llegará á ser lo que es eterno é impc
reccrlero. 

l!l. Todos los compuestos dehen disolverse de 
nue\'o; los mundos se deEhariín en pedazos y nues
tras individualidades se triturarán: sólo las pala
bras del lluddbn son eternas. 

:!O. La extinción del yo es la salvación; la ani
quilación del yo es la condición de la iluminación; 
In desaparición del yo es el Nin·ana. Feliz el que 
cesa de YÍYir para el placer y reposa en la verdad. 
En verdad. que su calma y su tranquilidad de es• 
píritu son la más alta felicidad. 

21. Rcfugiéiuonos cn el Iluddha, porque <H 
ha encontrado lo pcl'durablc en lo perecedero. 
Bus<¡ucmos refugio en lo que es inmutable en me
dio de lns cambios de In existencia. Ilusquemo» 
t·efugio en la Yerdad que se ha establecido por 
medio de la luz del Buddha. 

IIL-LA VEHDAD REDEXTOR • .\ 

1. Las cosas del mundo y sus habitantes est,í.n 
ijometidos al cambio, son productos de cosas que 
han existido anteriormente: todos los seres vivos 
son lo que les han hecho sus actos anteriores; 
porque la ley de causn y ele efecto es uniforme y 
sin excepciones. 

:?. Pero en las cosas <¡ue sin cesar cambian, se 
3 
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oculta la verdad. La verdad da á las cosas In rea
lidad. La verdad es inmutable en el cambio. 

3. Y la verdad desea revelar8e; la verdad as
pira á ser consciente; la verdad se esfuerza en co· 

nocersc lÍ. sí misma. 
i. La verdad existe en la piNh-a, porqlte la 

piedra existe verdaderamente; y no existe una 
fuerza en el mundo, Dios, hombre ó demonio, que 
pueda hacer que no sea. Pero In. piedra no es 

consciente. 
5. La verdad existe en la planta y su Yida pue-

1le expansionarse: se desarrolln, florece y fructi
fica. Su l>elleza es nrnrtwillosn, pero no es cons-

ciente. 
6. La verdad existe en el animal: el animal se 

muere, percibe las cosas que le rodean, distingue 
y aprende á escoger. En N hay conciencia; pero 
no tiene aún la conciencia de la verdad. 1~ la con-

1.'iencia del yo únicamente. 
7. La conciencia del yo ciega á los ojos del es-

píritu y oculta la verdad. Es el origen del error la. 
fuente de la ilusión y el gérmen del pecado, 

8. El yo engendra el egoísmo. No hay ningún 
mal que proceda del yo. ~o hay ninguna injusti
c·ia que no sen un producto ele la afirmación 

del yo. 
\l. El yo es el principio de todo odio, de la ini-

quidad, de la calumnia. de la impudicia, de la 
indecencia, del robo y de la estafa, de la opresión 
y de la efusión de sangre. El yo es ~llara, el tenta· 
dor, el malhechor, el creador del mal. 

10. El yo seduce por los placeres. El yo prome
t•' un paraíso encantador. El yo es el velo de Mara. 

EL P.V,\\í:EI-10 DEI, BUDDHA rn 

el hechicero. Pero loi; placeres del yo no tienen 
realidad; su laberinto paradisiaco es el camino 
del infierno, y su belleza que se aja á la luz del 
deseo no puede satisfacerRe nunca. 

11. ¿Quién nos librará de la tiranía del yu? 
¿Quién nos salvará de nuestras miserias? ¿Quién 
nos restablecerá en una vida ue felicidad? 

12. Todo es miseria en el mundo de Samsara· 
' todo es miseria y sufrimiento. Pero la dicha. de la 

verdad es más grande que todas las miserias. La 
verdad da la paz al espíritu anhelante; vence al 
error y extingue las llamns del deseo conduciendo 
al Nirvana. 

13. BienaYentnrado el que ha encontrado 111. 

paz del Nirvana. Ese se ha tranquilizado en las lu
chas y en las tribulaciones de la vida; está al 
abrigo de todas las mudanzas; desafía el naci
miento y la muerte y permanece indiferente á loa 
males ele la vida. 

14. Bienaventurado aquel en quien ha encar
nado la verdad, porque él ha conseguido su fin y 
es uno con la Ycrdncl. Es vencedor sin poder ser 
herido¡ es glorioso y feliz sin poder sufrir; es fuer
te aunque caiga aplastado bajo el peso <.le su tra
bajo; es inmortal aunque muera. La inmortalidad 
es la cRCncia ele su alma. 

15. Bienaventurado el que ha alcanzado el sa
grado estado de Budclha, porque él efectuará la 
salvación ele los seres sus hermanos. La. verdad 
reside en él. La perfecta sabiduría esclarece su 
entendimiento. La justicia inspira todas sus ac
eiones. 

16. ¡La verdad e:S un poder activo para hacer 



20 PABLO CARUS 

el bien, indestructible é invencible! Cultivad la 
verdad en nuestro espíritu y extendedla á través 
de la humanidad, porque únicamente la verdad 
salva del pecado y de la miseria. La verdad es el 
Buddha, y el Buddha es la verdad. ¡Bendito sea 
el Buddha! EL PRÍNCIPE SIDDARTHA 

LLEGA A BUDDHA 

IV.-~ACIMIENTO DEL BUDDHA (1) 

L. Había en Kapilavastu un rey sakya, firme 
en sus propósitos y reverenciado por los hombres, 
uno de los descendientes de Ikchvaku, que se lla
maba Gotama. y personalmente Suddhodana, ó 
Arroz-Puro. 

º Su esposa, 1faya-devi, era maravillosa
mente bella como un lirio de agua, y de un cora
zón tan puro como el loto. Como la reina de los 
cielos vivía sobre la tierra, inmaculada y pura de 
deseos. 

3. El rey, su marido, la reverenciaba por su 
santidad, y el espíritu de verdad descendió sobre 
ella. 

4. Cuando comprendió que la hora de ser ma
dre estaba próxima, rogó al rey que la enviase á 
casa de su padre, y Suddhodana, solícito por su 
esposa y por el hijo que nacería, accedió muy 
gustoso á su petición. 

5. Cuando ella atravesaba el jardín de Lumbi-

(1) Fuente-Fo-sho-hing-Tsan-king, por S. Beal. Sacred Books 
ofth EastXIX), 1,147. 


